
En los primeros meses del triunfo revolucionario en 1959. el capitán 
Sarria iunto a Fidel. en el Palacio Presidencial. 

que era una orden del jefe del Estado Mayor General del 
Ejército. pero yo no cedía en rechazarlo temiendo que fue­
ra una encerrona para matarme. y Rego me garantizó que 
no había nada anormal en la entrega del arma. que no se­
ría un pretexto para una provocación. que no tuviera 
cuidado. 

La tomé y cuando llegué a mi casa se la dí a mi mujer 
para que la guardara bien 

Yo me cuidaba de las provocaciones que pudieran sur­
gir en aquellos días. pues. a pesar de mis custodios, había 
recibido informes de que las tropas rebeldes estaban muy 
cerca. Así llegó el primero de enero de 1959. 

Aquella mañana la ciudad era un revuelo: en el regi­
miento los oficiales, con Rego al frente, estaban vestidos 
de uniforme y en sus brazos llevaban prendidas las insig­
nias del 26: estaban en formación esperando a las tropas 
rebeldes. ¿Qué le parece? Entonces yo me presenté a Fidel 
en el Ayuntamiento. 

Se alegró al verme, y le conté todo lo que me había 
pasado y hasta le man¡festé que en aquel momento debe­
rían estar analizando mi recurso para darle su cauce. El 
se rió con esa sonrisa suya tan peculiar. y me aconsejó 
que me olvidara del juicio, que ya eso no valía, y exclamó. 

Sarria. la Síerra Maestra ha terminado. la verdadera Re­
volución comienza ahora 

Así me dijo aquel primero de enero, momentos antes de 
declarar a Santiago de Cuba como capital provisional del 
país. Yo, emocionado, recordaba que quien así me habla­
ba había sido mi prisionero y el causante de que uno de 
m¡"s soldados me gritara, lleno de estupor, aquella madru­
gada del 26 de Julio: ¡Teniente, hay fuego en el cuartel 
Moneada! 

La historia. casi seis años después de aquella clarinada 
juvenil. confirmaba las proféticas palabras de Fidel en 
aquella pequeña sala del Hospital y daba su veredicto. 
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MORALEJA: 

Periodista. antes de terminar. quiero decirle una parado­
ja para que me haga el favor de publicarla al final del 
trabajo y es esta: 

No son ciegos los que ciegos se encuentren por acci­
dente o enfermedades. Ciegos son aquellos que. estando 
bien de los ojos. no ven o no quieren ver las cosas y los 
hechos que tienen delante de la vista. por ejemplo: los pro· 
blemas planteados por Fidel en La Historia me Absolverá. 
que están resueltos. se están resolviendo y se resolverán 

ANEXO 1� 

Testimonio de Julio César Corbea Monteagudo. 
ex cabo del ejército batistiano y ayudante 
del teniente Sarria en julio de 1953. 

Yo siempre he vivido aquí en El Cobre y ese día me le­
vanté llamado por otros soldados de Santiago que vivían 
también por este pueblo y supe la noticia. Enseguida. me 
presenté en el puesto. en el cuartel de El Cobre y allí me 
aconsejaron quedarme hasta que se normalizara la cosa. 

Fui situado, junto a otros soldados, en el registro de los 
carros y en las emboscadas que se tendieron por aquellos 
alrededores. Recuerdo que a ese cuartel llevaron a tres 
moncadistas, entre ellos a Gabriel Gil. A Gabriel lo cono­
cía del ejército. porque habíamos servido juntos en la 
Cabaña y él tenía también un hermano militar que yo co­
nocía. Y entonces Gabriel me ve y le dice al jefe de puesto 
que yo lo conocía. y yo a decir que sí. pero que hacía años 
no lo veía. que no podía saber de sus actividades yen· 
tonces el jefe me pregunta: "Bueno. ¿pero lo conoce o 
no lo conoce?" Y entonces le dije que sí. que lo conocía. 

Después Gabriel anduvo preguntándome. al triunfo. si 
yo conocía al cabo que le había golpeado. pero de verdad 
que no sabía, porque la golpiza empezó después y a mí 
-ese mediodía- me vino a buscar Sarría para que lo 
acompañara a las funciones nuestras y salí del cuartel 
de El Cobre. 
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AL LECTOR: 

La editorial estara sumamente agradecida si recibe de us­�
ted opiniones acerca del contenido y presentación gráfica� 
de este libro. así como de otros títulos de nuestras colec­�
ciones. Dirijase a:� 
Editorial Pablo de 13 Torriente.� 
calle 23 No. 452 esquina a 1.� 
El Vedado.� 
Ciudad de La Habana.� 
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